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PRESENTACIÓN 
 
Queridas hermanas y animadores Nazaret: 
 
Como sabéis, en el mes de agosto de 2011 se celebrará en Madrid la Jornada Mundial de la 
Juventud en torno al lema “Arraigados y edificados en Cristo. Firmes en la fe”.  La JMJ fue 
instituida por Juan Pablo II con el objetivo de impulsar la evangelización de los jóvenes de 
todo el mundo.  
 
Al reflexionar sobre este acontecimiento, descubrimos que se nos brindaba una oportunidad 
especial para trabajar con nuestros jóvenes el sentido de pertenencia a la Iglesia y, al mismo 
tiempo, queríamos plantearlo desde la espiritualidad propia. De ahí surgió el lema “Somos 
Taller para el Mundo”, como expresión de la novedad que ellos, como jóvenes de la Familia 
Josefina, pueden aportar a su entorno y a la Iglesia.  
 
Todos los agentes de pastoral coincidimos en que tan importante como un encuentro en sí, 

es el antes y después, es decir, el camino de preparación y la lectura que se haga de la 

experiencia, así como su posterior traducción en la vida cotidiana. Por esta razón, desde el 

Equipo General de Pastoral hemos elaborado tres catequesis para ir haciendo camino hacia 

la JMJ. Las proponemos no sólo a los grupos que se están preparando para participar 

presencialmente, sino también para otros grupos, que aunque no vayan a estar 

“físicamente” en Madrid… posiblemente tengan noticia de este acontecimiento de Iglesia y 

quieran sentirse en comunión.   

 

Hemos organizado estas tres catequesis a partir de los dos lemas: el de la Congregación 

(Somos Taller para el Mundo) y el de la JMJ (Arraigados y edificados en Cristo. Firmes en la 

fe). Al reflexionar sobre ellos, veíamos que se podían trabajar en paralelo, de la siguiente 

manera:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOMOS TALLER PARA  EL MUNDO 

ARRAIGADOS Y EDIFICADOS 

EN CRISTO.  
FIRMES EN LA FE 
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Por tanto, estas catequesis tienen unos objetivos comunes:  

 Presentar, de manera relacionada, el lema de la JMJ y el lema pastoral 2011. 

 Crecer en sentido de pertenencia a la Iglesia y a la Familia Josefina. 

 Favorecer la experiencia de Iglesia y del Carisma Josefino. 

 Potenciar un clima de diálogo, fraternidad y compromiso a lo largo de todo el 

proceso. 

 Favorecer la comunicación y el conocimiento mutuo entre los distintos grupos de 

jóvenes que acompañamos. 

 

Y unos objetivos específicos, que se irán presentando en cada una.  

 

Por supuesto, quienes acompañáis a los grupos tenéis plena libertad para adaptar estos 

materiales a la realidad concreta de los jóvenes. Aunque hay muchos elementos que la 

globalización parece imponer en todas partes, también hay que atender a la diversidad entre 

países, culturas, edades…  

 

En la medida de lo posible, sería muy positivo que la comunidad o los laicos de Talleres 

Nazaret se hagan presentes en algún momento del proceso. Por ejemplo, en la tercera 

catequesis se sugiere la posibilidad de organizar un “informativo Taller”, en el que podrían 

participar hermanas o laicos de Talleres. Los jóvenes podrían dirigirles las preguntas que 

hayan preparado. Puede ser un momento bueno para compartir experiencia, cada uno 

desde su edad, su experiencia, su recorrido vocacional…  

También se podría compartir algún espacio de oración y celebración, sugeridos al finalizar 

cada una de las catequesis.  

 
Como veréis, hemos incluido en las catequesis las fotografías y las reflexiones que los grupos 

hicieron con motivo del concurso para el calendario de bolsillo. Nos parecía que era una 

manera de compartir los trabajos realizados. Además, resultaban realmente oportunos 

porque nos ofrecían la posibilidad de reflexionar sobre el Taller a partir de las aportaciones 

de los mismos jóvenes. De modo similar, animamos a los grupos a seguir compartiendo su 

experiencia (de las reuniones, algún compromiso, algo que estén haciendo en este camino 

hacia la JMJ por sencillo que sea…)  

 

Para cualquier pregunta o sugerencia, no dudéis en poneros en contacto con nosotras. Con 

el deseo de que sepamos vivir este acontecimiento con fuerte sentido de Congregación y de 

Iglesia, recibid un cariñoso saludo, 

 

Equipo General de Pastoral, FSJ 
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   ARRAIGADOS… 
 

Objetivos:  

 Profundizar en nuestras raíces, en las realidades que nos dan arraigo e identidad.  

 Descubrir nuestro “ser”como algo llamado a crecer, desde la referencia y la llamada 

de Jesús de Nazaret. 

 

Ambientación:  

Colocamos en el lugar de la reunión signos de interrogación (tamaño grande), fotos o dibujos 

de gente que piensa, dudando, dedos que señalan… 

Vamos creando y recreando en la vida un sinfín de relaciones, con las cosas, con los otros, 

con Dios. Muchas veces no caemos en la cuenta de que detrás del SOMOS hay un SOY que 

va dejando huellas que nos convierte en protagonistas de la historia. 

 

 

1ª Parte: YO SOY 

 

Antes de comenzar la reunión se colocan los nombres de los participantes debajo de las 

sillas, detrás de un armario, debajo de la alfombra, detrás de la puerta… (que no sean muy 

fáciles de encontrar).  

Al entrar todos tenemos la consigna de buscar los cartelitos en silencio. Al finalizar la 

búsqueda, pensamos y comentamos….el reconocernos implica buscarnos...tener paciencia, 

saber mirar bien, detenidamente, identificarnos….y también sorprendernos. 
 

Colocamos en el piso, (centro) preguntas como:  

  

  ¿Me identifico con mi nombre? ¿Qué dice de mí? 
 ¿Cuáles son mis deseos? ¿Qué es lo que me define? 
 ¿Dónde estoy parad@... arraigad@? ¿De mano de quien me sostengo? 

  

  

Sugerencia: damos unos minutos para pensar estas preguntas. Nos ayudamos con la canción 

“Declaración de domicilio” de Eduardo Meana u otra apropiada.  

 Compartimos la experiencia y colocamos los nombres en torno a los carteles. 
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2ª Parte: TÚ ERES,  ÉL ES….NOSOTROS SOMOS!!       

  

Cada uno de nosotr@s ha crecido en una familia. De ella hemos heredado los rasgos físicos y 

también maneras de ser. No siempre tenemos conciencia de esto. A veces creemos que 

nosotros nos hemos engendrado a nosotros mismos, que nuestra manera de ser se debe a 

nuestra propia individualidad. 

 Escribimos en unos papelitos nuestros apellidos y los colocamos al lado de nuestros 

nombres. 

  

Caemos en la cuenta que somos con otros, que solos no podemos sostenernos, que 

necesitamos descubrir dónde están nuestras raíces para reconocerlas, valorarlas y 

fortalecernos a partir de ellas. 

Todos nacemos en un pueblo, en un paisaje y una red de relaciones. Todos necesitamos 

experimentar el sentimiento de seguridad que nos da el movernos en un ámbito conocido. 

Los especialistas llaman a esto “necesidad de arraigo”. Las personas que carecen de tal 

arraigo experimentan la angustia de la inseguridad y un sentimiento de falta de identidad. 

Por eso es tan importante conocer nuestras raíces y saber quienes somos.  

 En el centro (además de los carteles de la 1° parte) colocamos un mapa del País, de la 

Región, Provincia o Departamento donde vivimos. Colocamos también un mapa de 

Palestina, ya que también somos herederos del Pueblo de Israel, porque ahí están 

nuestras raíces de pueblo creyente. Contemplamos los signos presentados. Invitamos 

a un momento personal en el que nos preguntaremos: 

 

¿Qué palabra nos identifica como familia? 

¿Qué rasgos, huellas han dejado en mí? 

  

 

¿Qué nos identifica como país? 

¿Qué palabras nos caracterizan? 

¿Qué es lo que más disfrutamos de y vivir como españoles, argentinos, 

colombianos, guatemaltecos…? 

 

 Compartir la experiencia: escribir sobre el mapa algunas aportaciones de los chicos 
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A continuación, se coloca la Palabra de Dios que contiene nuestra historia como pueblo 

creyente y entre todos pensamos:  

  

¿Qué gestos, palabras, actitudes, estilos… identificamos en Jesús? 
¿Qué palabras nos hablan de Él?  
¿Con cuáles nos identificamos nosotros? 

  

  

 

  

 

 

 
3ª Parte. Celebración:  SOMOS EN CRECIMIENTO!! 

 

Contempla esta imagen enviada por el Grupo Nazaret de Nepomuceno. ¿Qué te sugiere?  

 

A través del símbolo de la planta que crece, esta imagen nos ayuda a 

descubrir todas las implicaciones que tiene el “Somos”… Cómo somos 

personas en relación, en medio de nuestra familia, nuestros amigos, 

nuestro pueblo…  con toda la gente que nos rodea, que nos ayuda o a 

la que tratamos de ayudar… A partir de la imagen, dialogamos sobre 

nuestra propia realidad, cómo nosotros somos y nos encontramos en 

medio de las personas, creciendo o ayudando a crecer.   

También esa fue la experiencia de Jesús en Nazaret: arraigo, relación, 

crecimiento, ser…  
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Finalizaremos repartiendo a cada un@ una raíz 

(dibujada en cartulina u otro material) cuyo tronco sea 

una mano. Cada un@ escribirá en ella lo que quiere o 

tiene que cuidar más, en este tiempo, con relación a los 

distintos aspectos del “somos”: personal, familiar, 

pueblo, identidad cristiana. 

 

 

 

 

Podemos terminar escuchando una canción – “Juntos es más fácil”, de Julia Zenko 

(http://www.youtube.com/watch?v=HzpVorznGb8&feature=related) 

Otras posibilidades: “Patria”, de Víctor Heredia, “Son mis amigos”, de Amaral…  

 

 Colocamos en el centro nuestras raíces  y compartimos las resonancias de todo el 

encuentro. 

  

Fortalecidos en nuestra propia historia, en nuestro caminar como familia, como pueblo; 

arraigados en Jesús QUEREMOS SER TALLER PARA  EL MUNDO!! 
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…EDIFICADOS en CRISTO. 

 
Objetivos: 
 

 Reconocer en los jóvenes y en sus vidas los valores del Taller.  

 Descubrir que estos valores del Taller nos “edifican” de un modo especial.  
 

 
1ª Parte. Motivación 
 
EDIFICADOS es una palabra que procede del mundo de la construcción. Hay una parábola en 
el Evangelio según San Lucas, que nos recuerda que nuestra vida tiene algo de eso: “vino una 
crecida, arremetió el río contra aquella casa, pero no pudo tambalearla, porque estaba 
sólidamente construida” (Lc 6, 48). Cristo es la roca firme donde edificar nuestra vida desde 
la fe en el Dios trinitario y resistir a los embates de las dificultades, las dudas, las debilidades, 
las crisis, las incomprensiones…. 
 
Colocamos en el centro un cartel con el logo de la JMJ:  
 

 ¿Conoces este logo? Míralo y dí qué te sugiere.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Somos Taller para el Mundo 
Hijas de San José 

9 

 

 

 En la parte  inferior, podríamos situar todo aquello sobre lo que se edifica nuestro 
SER TALLER PARA EL MUNDO.  
 
 

Así nos hemos expresado en nuestros Grupos: 
 
 

Quien trabaja sencilla y humildemente, desde 

abajo y comparte con alegría sin distinción 

alguna, transmite su vida y hace de Nazaret 

una gran familia. El trabajo humilde y 

sencillo característico de Nazaret,  donde cada 

quien transmite la alegría de vivir  y comparte 

con el hermano, sin importar la raza, creencia o 

cultura que tenga, llevando a la construcción 

de comunidad y demostrando que Nazaret es 

una gran familia. (Grupo Juvenil de Bogotá- 

Colombia)  

 
 
 
 
 

 
 
Taller es un momento de reunión 

y encuentro, compromiso de vida, 

ser evangelio, sal y luz del 

mundo. Se tiene una misma 

espiritualidad conservamos a 

Jesús Obrero como referente. un 

grupo que nos sirve como espacio 

que nos anima a enfrentarnos a 

las cosas como si fueran un 

Taller, un lugar de trabajo para 

construir un mundo donde rijan 

los valores Nazaret  y donde 

poder orar en comunidad. (Pre-

Taller de Zaragoza- España) 
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El Taller sugiere mucho, lo primero y más importante el transmitir a nuevas 

generaciones nuestros valores Nazaret, hacer comprender una manera de vivir, un 

estilo de vida, de luchar día a día y crecer de la mano de Dios y con los pasos de José, 

teniendo fe en Dios y en nosotros mismos. (Grupos Nazaret Sanlúcar de Barrameda-

España) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Podemos seguir compartiendo todo aquello que consideramos que tiene 
que estar en el “cimiento” de nuestro Taller, tal y como el P.Butiñá nos 
animaba.  
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 En la parte superior, podríamos situar el HACER DEL TALLER de nuestra misión: la 
construcción edificada en la roca tiene varias piezas multicolores que representan un 
modelo para nuestras actividades y proyectos. Es decir, ser casa que acoge, iglesia 
que  evangeliza, Taller  que encamina hacia la vida, donde se comparte la amistad y 
la alegría… También se nos anima a:  
 

 

 
 

Del discurso de Benedicto XVI a los jóvenes 
 
 
 
Nuestro SER y HACER tienen su sentido en Cristo. Por eso la construcción, mirada de arriba 
hacia abajo, aparece EDIFICADA sobre la tierra firme. Pero también, mirando de abajo hacia 
arriba, los cimientos  parecen proyectarse  como un todo que quiere ir más allá de sus 
límites y hace posible que la imagen de Cristo se pueda ver en el centro, en el corazón de 
nuestra vida y de nuestra misión, de nuestro Servicio. 
 

 ¿Qué nos parecen estas afirmaciones? 
 ¿Me siento llamad@ a hacerlas mías?  
 Desde nuestro SER Y HACER TALLER ¿cómo podemos responder a estas invitaciones? 
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2ª Parte: Trabajo en grupo 
 
Después de contemplar con detenimiento el cartel del logo con todos sus detalles, os 
invitamos a conversar y compartir en grupo. Para ello, retomemos la parábola: 
 

“¿Por qué me llamáis ‘Señor, Señor’ y no hacéis lo que yo os digo? Voy a deciros a quién 
se parece aquel que viene a mí, y me oye y hace lo que digo: se parece a un hombre que 
para construir una casa cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. 
Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero no pudo moverla 
porque estaba bien construida. Pero el que me oye y no hace lo que yo digo se parece a 
un hombre que construyó su casa sobre la tierra, sin cimientos; y cuando el río creció y 
dio con fuerza contra ella, se derrumbó y quedó completamente destruida." Lc 6,47‐49 

 
Pues bien, pensando en nuestra vida, en la de cada día, en esa que tiene momentos buenos 
y malos, pero normales, sin grandes heroicidades, podríamos hacernos las siguientes 
preguntas: 
 

 ¿Cómo vivir y realizar en la vida cotidiana esta experiencia de fe, de estar 
edificados en Cristo? 

 ¿Cómo la podemos concretar desde nuestra Espiritualidad del Taller, en el seno 
de la Iglesia? 

 
 
La parábola nos habla de estar edificados, construidos sobre Roca y dejarnos edificar por El.  
Sin oración personal y sin celebración de los sacramentos la experiencia de fe se diluye, “la 
casa de tu fe” se viene abajo: 

 

 ¿Cuál es tu experiencia de oración y de celebración de la eucaristía? 
 ¿Qué supone para nuestra vida y para nuestra sociedad que Jesús es Señor de la 

historia y de la historia de cada uno de nosotros? 

 
 
 
3ª Parte: Celebración. 
 
Al terminar la reflexión estaría muy bien rezar juntos o 
hacer un gesto significativo.  
 
Repartir un pequeño ladrillo y darle sentido desde el estar  
“edificados en Cristo”.  Escribir una palabra en él que sirva 
para ir  edificando “nuestro Taller”.  
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FIRMES EN LA FE 
 

Objetivos: 

 Tomar conciencia del mundo en que vivimos (el más inmediato, el más lejano) como 
la casa común de la humanidad.  

 Mirar el mundo como lo miró Jesús en Nazaret y Butiñá desde el Taller 

 Tomar conciencia de nuestras posibilidades de ser protagonistas en la Iglesia y en el 
mundo y situarnos en actitud de servicio.   

 

 

1ª Parte: LA ALDEA GLOBAL 
 

¿Alguna vez has oído hablar de la “aldea global”?  

 

Un poquito de historia…  En los años sesenta, el canadiense H. M. McLuhan, experto en 

comunicación, ideó la expresión «aldea global» para definir el mundo que se avecinaba. 

Según su idea, el progreso tecnológico aplicado a las nuevas formas de comunicación 

convertiría el planeta en un mundo totalmente interconectado, en el que las noticias, la 

información y las comunicaciones se moverían rápidamente. De este modo, el mundo se 

parecería cada vez más a una “aldea”,  donde  todos los habitantes  se conocerían y podrían 

comunicarse.  

Según, McLuhan esta profunda relación entre todas las regiones del mundo llevaría a una 
poderosa red de dependencias mutuas, por lo tanto se promovería la solidaridad, la lucha 
por los mismos ideales,  la ecología y una economía respetuosa con la Tierra. 
 

 Hasta ahí, la idea de McLuhan… Así pensaba él que ocurrirían las cosas. Pero hoy, 
50 años después, ¿qué crees que ha ocurrido realmente?   

 
 Decía Mc Luhan que, en el futuro, habría mucha comunicación entre las distintas 

regiones del mundo. ¿Qué sabes de la región (país) donde vives? ¿Y de otras 
regiones del mundo?  
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2ª Parte: Mirar el mundo desde el Taller  

 

 

¿Qué significó la palabra Taller para el P. Butiñá?  
 
Para él significaba “encuentro y comunión con Dios y con el 

hermano” y es que en el ambiente de los talleres se percibía el 

estilo de vida de Nazaret, vivían el taller de forma liberadora. 

Ayudaban a las mujeres explotadas dándoles trabajo, 

compartían un mismo ideal y una misma bolsa, querían 

dignificar a las mujeres y que éstas fuesen las protagonistas 

de su propia historia. (Grupo de Zaragoza- España) 

 
 

 

Lugar de encuentro con Dios 

Lugar  de convivencia y de perdón 

Lugar de trabajo 

Lugar donde se ora se enseña se valora 

se ayuda mutuamente 

Lugar donde ayuda al pobre 

Lugar donde se crece, se vive en 

alabanza a Dios 

Lugar donde se practica las virtudes 

Lugar donde impulsa el trabajo para la 

mujer 

(Jóvenes de la Parroquia de Santiago de Coatepeque- Guatemala) 

 

 

Desde el Taller, Butiñá miraba el mundo de su época y se fijó en una parte especial: el 

mundo del trabajo, el mundo de la industria que estaba empezando a nacer, con su cara 

positiva de progreso y técnica, y su cara negativa de explotación y deshumanización. Y no 

sólo miró, sino que se preguntó qué podía hacer para cambiarlo. Así nació el Taller de las 

josefinas. Butiñá era un hombre apasionado por el Evangelio y, por ello, tenía grandes 

planes: “fomentar la industria cristiana”, hacer llegar el Taller a todos los lugares 

industriales, hacer llegar el Evangelio de Nazaret a TODO EL MUNDO DEL TRABAJO.  

 

Sin embargo, sabía muy bien que las cosas más importantes, a veces, son las que suceden en 

el silencio y en lo escondido: por eso, no se desanimó a pesar de las dificultades del primer 

Taller. La fuerza del Taller no estaba en el número, ni en el éxito, sino en el símbolo: ofrecer 
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una alternativa, sembrar algo “distinto”, como un grano de mostaza, o un poco de 

levadura...   Con Butiñá, desde el Taller, aprendemos que las cosas ordinarias pueden tener 

un sentido extraordinario.   

 

 Si queréis saber más sobre el Taller de Butiñá y cómo se traduce hoy, elaborad algunas 
preguntas y organizad un “informativo Taller”.  

 

 ¿Qué piensas de esta mirada sobre el mundo que tenía Butiñá? 
 

 
 
 

3ª Parte: Mirar el mundo desde la Iglesia 

 

Hemos mirado el mundo: nuestra aldea global del siglo XXI. Y con ayuda de Butiñá y de la 

Familia josefina, estamos mirando el mundo desde el Taller. Estamos “casi” a punto de 

preguntarnos qué podemos hacer “para el mundo”. Pero ¡alto! Un momento. Nos queda un 

paso muy importante, y es caer en la cuenta de que no estamos solos. No somos los únicos 

que sentimos una llamada a cambiar las cosas. Somos un grupo en la Iglesia: un grupo más. 

Aportamos algo original, desde lo que nosotros hemos recibido: Nazaret y el Taller. Pero 

unimos nuestros esfuerzos con otros grupos de Iglesia que también ofrecen lo que han 

recibido. Así ocurrió, desde los primeros tiempos de la Iglesia.  Esa diversidad no fue ningún 

impedimento, sino algo que les acercó más a Jesús y a permanecer FIRMES EN LA FE.  

 

“También nos gustaron, referente al tema del Taller, unos versículos de la primera 
carta a los Corintios [1 Corintios 12,12-17], en la cual habla de que todos somos 
igual de importantes, en el trabajo en equipo, en comunidad, todos los miembros 
son imprescindibles y necesarios y es que sin todos ellos el resultado no sería el 
mismo, desde tareas que a primera vista parecen insignificantes hasta las más 
costosas y difíciles, todas ellas cobran la misma importancia cuando hablamos del 
trabajo en el taller”. (Grupo de Zaragoza) 

 

Así ocurre también hoy.  

 

 ¿Conoces otros grupos de Iglesia?  
 ¿Conoces las actividades de los diferentes grupos de nuestra parroquia o capilla?  
 ¿Tenemos algún compromiso con nuestra parroquia o capilla? ¿Cómo lo vivimos?   
 ¿Qué sabes sobre la Iglesia en el mundo?   
 ¿Qué Iglesia nos gustaría? ¿Cómo podemos colaborar para que así sea?  
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4ª Parte: Nosotros podemos!!! 

 

¿Alguna vez te has planteado si es posible hacer algo para cambiar el mundo?  O 

sencillamente… para el mundo, al servicio del mundo. Por supuesto que no van a ser 

grandes cosas (¡o sí!!! ¿quién sabe?) Pero seguro que, poniendo lo mejor de ti mismo, 

puedes pensar en detalles que crean un ambiente nuevo, distinto, bueno… como cuando en 

una habitación oscura alguien abre una ventana, o en una pared blanca coloca un mural de 

colores… ¿Y no crees que vale la pena prestar atención a esos detalles que realmente están a 

nuestro alcance?  

 

El Grupo de Fontana nos comparte una acción que realizó al servicio de su parroquia. 

Detectaron una necesidad y se comprometieron a hacer algo. Tal vez, a partir de su 

experiencia, se nos ocurran nuevas ideas. 

 

 

Presentamos estas fotos que nos hicieron referencia al lema  “Somos Taller para el Mundo”  

 

 

Compartimos  esta imagen donde dos niñas de 

Nzt. realizan tareas de limpieza de vajillas, 

después de un encuentro del Movimiento. 

 

                             

 

 

 

 

 

…Y esta otra en que salimos con la idea de 

reformar el mundo,  repararlo, con actitud de 

servicio y colaboración, para hacer un mundo 

mejor… 

     

 

Pero concluimos que la foto que presentaríamos sería la siguiente, la que que nos convocó 

realmente a todos a construir algo para otros. Fue cuando nos juntamos para hacer una 

“Pila Bautismal”. Nuestra comunidad parroquial no tenía y pusimos manos a la obra para 
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realizarla. Todos colocamos nuestro granito de arena. Por eso nos parece que esta foto 

representa para nosotros el Ser Taller Para el mundo. 

  

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

 

 

 

 

 

Les mostramos la foto de cuando presentamos en la 

Misa la pila que habíamos construido  y cuando se 

utilizó en el Bautismo de la comunidad. Una 

alegría grande para nosotros. 
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Celebración: En una aldea de Nazaret…  

 

Comenzamos nuestra reflexión “Para el mundo”, profundizando en la idea de la ALDEA 

GLOBAL.  En esta tarde de oración, volvemos la mirada a otra aldea… Ya no es la aldea 

global, sino una aldea de Galilea, llamada Nazaret, desde donde Jesús, joven como nosotros, 

también se asomaba al mundo.   

 

 “Me llamo Jesús de Nazaret, tengo 18 años. No tengo acceso a internet ni utilizo 

teléfono móvil (celular). Además de que mis padres no podrían comprármelo, 

tampoco se ha inventado todavía.  

Sin embargo, la vida en Nazaret no es nada aburrida. Hace ya algún tiempo que 

trabajo y, sobre todo, aprendo muchísimo de la vida de cada día. Para ganarnos el 

pan, con frecuencia tenemos que salir fuera de Nazaret y los caminos son un 

auténtico libro abierto. Todos los días se aprende algo nuevo.  Mi padre y otros 

hombres más experimentados nos enseñan a los jóvenes los secretos del oficio, pero 

también nos enseñan a mirar el cielo y la tierra, las plantas y los animales. Y, sobre 

todo, aprendo mucho de la gente. Gentes diversas. Me gusta mirarles, escuchar lo 

que dicen, y tratar de imaginar lo que llevan por dentro. Se aprende mucho, incluso 

sin palabras, porque hay miradas que lo dicen todo: la mirada huidiza de los 

publicanos, la mirada profunda de los ancianos, la mirada orgullosa de los fariseos, la 

mirada clavada en el horizonte de los campesinos y los pescadores, la mirada airada 

de los romanos, la mirada triste de las prostitutas, la mirada vacía de los ciegos y la 

mirada incógnita de los leprosos a los que no me dejan acercarme…  

Veo gentes, signos en el cielo y la tierra… y mientras trabajo a golpe de pico y pala me 

pregunto si el mundo hay que dejarlo como está… o si no tendremos que hacer algo 

para cambiarlo. ¿Y cómo? Mientras construyo cimientos y levanto paredes, me parece 

entender que sólo hay una forma de hacerlo: desde abajo. Eso es: transformar el 

mundo desde abajo… y desde dentro: he visto paredes poderosas que se cayeron por 

falta de cimientos; o casas elegantes en apariencia y hundidas por dentro. Habrá que 

juntar manos para lograrlo ¿te apuntas???” 

 

 

Jesús aprendía mirando a la gente, las cosas sencillas de cada día. Fue su libro abierto,  su 

conexión con el mundo, no tan rápida como el  ADSL, pero sí muy segura:  le permitía llegar 

al corazón de las personas y convertirlas en “amigos”.     

En unos minutos, cierra los ojos, recuerda un día de tu vida cotidiana:  tu familia, tus amigos, 

las cosas que habitualmente haces.  Cae en la cuenta de la enseñanza que recibes de todas 

esas cosas sencillas.  
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Pasados unos minutos de silencio, podemos escribirlas sobre un mural que lleve por título: 

Jesús en Nazaret nos invita a ser Taller PARA EL MUNDO.  

 

Con todos los jóvenes del mundo, con la Iglesia que trabaja en todos los rincones del mundo, 

muchas veces, perseguida por el hecho de defender la justicia o anunciar a Jesús, unimos 

nuestras manos y expresamos nuestro compromiso de permanecer FIRMES EN LA FE.  

 

 

En la historia de la Iglesia, cuántos cristianos han sido y son un testimonio vivo de la 

fuerza de la fe que se expresa en la caridad. Han sido artífices de paz, promotores de 

justicia, animadores de un mundo más humano, un mundo según Dios... 

 

Cristo no es un bien sólo para nosotros mismos, sino que es el bien más precioso que 

tenemos que compartir con los demás. En la era de la globalización, sed testigos de la 

esperanza cristiana en el mundo entero: son muchos los que desean recibir esta 

esperanza. 

Benedicto XVI para la JMJ 2010 

 


